
LIBRO DÉCIMO. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

EL PRISIONERO DE SCHOONBRUNN. 

Durante algunos minutos, después de aquel arranque de 
dos corazones fundidos en el mismo amor, permaneció el 
joven príncipe profundamente pensativo, y Mr. Sarranti 
¡mdo examinarlo á su sabor. El resultado fué, que en el 
iuomento en que el príncipe levantó la cabeza y abrió la 
boca para dirigir ta palabra á ~Ir. Sarranti, los ojos de éste 
irradiaban de alegria. 

Y era que, en efecto, mientras que el príncipe estaba así 
sumergido en profundas reflexiones, se aparecía al conspi­
rador en todo su brillo el lado varonil de la belleza del 
joven, cuyo rostro expresaba en aquel momento todos los 
sentimientos que había despertado en su corazón el relato 
del fiel compaüero de su padre, es decir, la cólera y el 
orgullo, la ternura y la fuerza. En verdad, aquella fisono­
mía Jlena de expresión, aquella boca llena de desdén, 
aquellos ojos llenos de rayos, constituían la belleza ideal 
que había soñado para el hijo de su héroe, y sentía amar­
gamente que el general Lebastard de Premont no estuviese 
allí para que, como él, lo comtemplase. 
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- Gracias otra Yez, caballero, le dijo et princi1,e al­
zando sus bellos ojos húmedos aún y tendiéndole la mano • 
gracias por la alegria y la tristeza que me habéis causad~ 
desde hace una hora. Ahora os falta decirme lo que os ha 
suc~dido ~ vos y lo que habéis hecho desde el día en que 
habe1s de¡ado á mi padre hasta hoy . 
. - S~ñor, dijo Sarranti, no se trata de mi; y me con-· 

s1deraria culpable si os hiciese perder ¡weciosos momentos. 
- Mr. Sarranti, dijo el ¡Jríncipe con voz firme y dulce 

que hizo estremecer al Yiejo soldado, porque en ·,a ento~ 
nación de aquella voz acababa de reconocer algo de la 
rnz de su antiguo jefe; Mr. Sarranti, siendo esos momen­
tos que teméis hacerme perder los más felices de mi vida· 
11ermitidme que los prolongue cuanto me sea posilJle. o~ 
suplico, pues, que respondáis á todas mis preguntas. 

lnchnóse Sarranli en seüal de obediencia. 
- He visto en los peri6dicos1 continuó el joven, "'que 

estabais comprometido en un complot, que tenía por objeto 
hacerme entrar otra vez en Francia. De esto hace ya cerca 
de siete años. Folletos hechos con mala intención me han 
revelado el nombre de algunos mártires: contadme su vida 
su lucha, su muerte, nada me ocultéis ; espero tener u~ 
talento hecho para comprenderlo todo, un corazón hecho 
para sentirlo todo, nada disminuyáis; he soñado hace 
mucho tiempo, la hora que acaba de sonar, y estoy prepa­
rado á todo. 

Entonces, el infatigable conspirador le refirió todos los 
delallos del complot, que le había hecho dejar la Francia 
en 1820, complot del que nemos dicho nosotros también 
algunas palabras en el capitulo octavo del libro sexto• en 
seguida condujo en su compañia al joven príncipe al P~nd­
jab, le enseñó la corle de aquel hombre de genio que se 
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llamaba Rundjet-Sing ; su reunión con el general Lebas­
tard de Premont ; le dijo cómo había dulcificado el dolllr 
causado por la muerte del ]ladre, adhiniendo al hijo aquella 
vida de abnegación perdida en el fondo de la Im:lla ; 'Y en 
fin, cómo desde uq~el momento el general y él no tuvieron 
más que una idea, un proyecto, un objeto, la grande 
empresa, que al ~o había venido á oonerse en ejecución 
en Viena. 

El rapto de Napoleón II. 
Escuchólo todo el príncipe con una admiración cuidadosa. 
- Y ahora, dijo, hénos aquí frente á frente ; conosco 

vuestro fin, ¿ cuáles son vuestros medios de ejecuoión ? 
- Señor, nuestros medios de ejecución son de dos cla­

ses ; los medios matel!iares y los medios politieos. 
Los medios materiales son créditos sobre las casas k!s­

tein y Eskeles, de ,•1ena ¡ Grotius, de Amsterdam; Bnring. 
de Londres ; l\otlrscbild, de Paris. Reuniendo todos estos 
credilos, podumos contar con más de cuarenta millones. 

Tenemos seis coroneles que responden de sus regimien­
tos. Dos de esos coroneles estarán de guarnición en 'Paris 
desde el 15 de Febrero próximo. 

Tenemos todos lO'S generales del imperio, que h11Il pei­
manecldo fieles. 

Ahora, en cuanto á los medios pollticos, una revolución 
formidable, que está á punto de estallor en Polonia, en 
Alemania y en Italia. 

Que se fol'me un movimiento liberal En Fraocia, y ese 
movimiento, ·<!omo Bnllelad'O cambiando de sitio, ennmo­
verá el mITT1do. 

- Pero la 'Fra'l!ci•, la Franela, preguntó el joven, sin 
permitir á :Sarranti senararse del punto en que estaban 
fijos sus ojos. 
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- ¿ Ha seguido Y. A. al movimiento de los ánimos? 
- ¿ Cómo queréis que siga yo el movimiento de los 

ánimos 1 Se echa incesantemente un velo entre la verdad 
y yo ; llegan has~ mí rumore&, y eso es todo ; luces que 
me deslumbran, y nada más. 

- i Oh ! monseñor, entonces ignoráis cuán favorable es 
la hora. Tan fayorable, monseñor., que si la revolu.ción no 
se hace en provecho de vuestro nombre, se hará en prove­
cho de un hom•ire ó de una idea. Ese hombre es el duque 
de Orleans ; esa ideo. es la república. 

- ¿ Está, pues; descontenta la Francia, caballero? 
- Está más que descontenta, monselior, está humi-

llada. 
- Sin, embargo, calla. 
- Como el eco, monseñor. 
- Se doblega. 
- Como el acero La Francia no per.donará á los Bor-

bones la invasión rte !SU, la ocupación de 1815; el úl­
timo cebo de Waterloo no se ha quemado, y no se n.eccsita 
más que un•pretexto, una ncasión, una señal para tomar 
las armas. Ese pretexto) el gobierno lo ofrece con sus 
leyes sobre el derecho de primogenitur.a, con sus leyes 
contra la libertad de imprenta, con sus leyes contra el ju­
rado ; ¿ esa ocasión se presentará á prop.ósito de qué? No sé 
nada ; a propósito de la primera cosa que sucede ; el vaso 
está lleno, una gota le hará desbordarse. Esa seíial la da­
remos nosotros, monseñor, cuando tengamos allí á la 
mano, para apoyar nuestro movimiento, la autoridad de 
vuestro nombre. 

- ¿ Pero qué pruebas podéis darme de las dis1iosiciones 
de la Francia respecto á mi ' preguntó. el pnincipe, 

- ¿ Qué pruebas, monseñor? ¡ Ah ! cuidad de no ser 
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ino-rato con esa madre que os adora. ¡ Qué pruel1as ! Una 
co:spi.ración permanente desde i815; la cabeza de Didier, 
que cayó en Grenoble; las de Tolleron, Pleignier y Car­
bonneau, que cayeron en París; las cabezas de los cuatro 
sargentos rodando en la Greve·; Ilerton, fusilado en Sau­
mur; Caron, fusilado en Slrasburgo; Tane, abriéndose las 
venas en su prisión ; Dermoncourt, huyendo á orillas del 
flhin; Carrcl, atravesando el Bidasoa; Manoury, refugián­
dose en Suiza ; Pctit Jean y Beaumc, pasando á América, 
¿ Ignoráis la existencia.de esa formidable asociación nacida 
en Alemania h::1jo el i1ombre del Iluminismo, transportada á 
Italia llajo el de Carbonarismo, y trabajando ahora á la 
sombra de las catacumbas, bajo el nombre de Carbonería 
en Paris -? 

- Callallero, dijo el príncipe levantándose, voy á daros 
una prueba de que sé todo eso, acaso mal, pero tan bien 
como puedo saberlo. Sí, conozco los nombres de todos 
esos mártires; ¿ vero han rnue1·to por mí, caballero 1 ¿ No 
conspiraban algun~s por el duque de Orleans? Didier, por 
ejemplo : ¿ otros por la república? ¿ Así Dermoncourt y 
Carrel? 

Mr. Sarranti hizo un movimiento. 
El príncipe fué á su biblioteca; en seguida, de un es­

tante secreto, oculto detrás de los otros, y que contenía 
algunos libros y folletos, sácó un volumen en oct~vo, Y lo 
abrió por la primera ¡lágina. 

En seguida, presentándolo abierto á Mr. Sarrantí, dijo: 
-Ved. 
Mr. Sarranti leyo en voz alta: 
(e Discurso de ~Ir. Marchangy, abogado general , pronun­

ciado el 29 de Agosto de 1822 ante el tribunal de Asíses del 
Sena, en el negocio de la conspiración de La Rochela. " 
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- Ved, dijo el príncipe. Pues bien, ocho días después 
de la publicación d~ ese alegato me lo pasaban aquí. 
¿ Qnién? Lo ignoro. Como quiera que sea, bajo el fárrago 
de la forma, he adivinado el fondo . ¿ Sabéis lo que ha re­
sullado para mi de aquella lectura caballero ? 

- No, monseñor. 
- Que ninguno de esos complots tenía objeto fijo, 

cierto, inmutable. Yo soy un espíritu positivo, Mr. Sa­
rranti, y no tengo el ardiente entusiasmo de los corsos ni 
de los franceses : sin tener una afición muy pronunciada á 
las ciencias exactas, pienso y obro matemáticamente : 
compadecedme si me asemejo más á un hombre del Norte 
que á un hombre del Mediodía : la cera es francesa, él 
sello teutónico. Pues bien, os lo digo, y lo repito, ninguna 
de esas conspiraciones me ha parecido seria. Veo• muy 
bien que la revolución está en todas las cabezas, y la 
libertad en todos los corazones. Veo muy bien que se 
quiere echar por tierra el gobierno de los Ilorbones ; pero 
i con qué se "ª á sustituir ? ¿ qué orden de cosas se va á 
poner en su lugar ? Hé ahí lo que en vano bnsco ; he ahí 
lo que no veo. 

- llonsefior, el imperio será incontestablemente lo que 
sustituya al gobierno que existe. 

- ~Ir. Sarranti, dijo el príncipe meneando la cabeza. 
- ¡Oh! en cuanto á eso, monseñor, nadie lo duda, 

dijo Sarranti con la convicción de la fe. 
- Excepto yo, caballero, dijo el duque de Reíchstarlt ; 

lo que es algo en las circunstancias en que estamos. 
- ¡ Oh, monseñor ! ¿ son vuestro abuelo Francisco H y 

Mr. de Metterních quienes os dicen eso ? 
- No, es !Ir. de fürchangy, 
- Abrid ese libro al azar, monsefior, y rnréis en él, en 

4, 
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la primera pár,trra que vengar con. qué· entusiasmo frenético 
han aclamado el 1. imbre de Napoleón. II las poblaciones de 
Reno.es, Nantes1 S.aumur, Tbonavs, Verneuil y Stras­
burgo. 

- Sea, caballero, dijo el prÍDEipe.; abramos, y veamos. 
Y abriendo al azar : 
- Abramos por la primera página que se presente, 

eomo vos decís, caballero ; ntirad, el libro está abierto por 
la página 212, leamos. 

" No babia resolución decretada y fija, puesto que ha­
bía disidem,ia ea cuanto á la eleoción del gobierno. n 

- He tenirlo mano desgraciada, como veis, !tir. 8-a-
rranti, dijo el joven príncipe, ,(eamos la página siguiente : 

Leyó: 
« .inos queutan la rll]lúhlica, otro• el imperio. n 
- Ved, monseñor, se apvmmró á decir Sarranli, otros 

el imperiv. 
- Pero quien dioe los otros, cabaUero, no dice los 

unos. Los om·os no es la Francia entera ; pero continue­
mns: 

« Éstos querían un príncipe extranjero. >l 

- Éstos eran malo"& ciud-adauos. 
, Aquellos, un monarca elegido en la dieta del pue­

blo. n 
- Continuad no tando, Mr. Sarranti, que no entramos 

más que por una cuarta parte en el voto unánime de la 
población íraneesa. Pero sigamos al historiador : 

" No babia pues un objeto fijo; determinado, porque 
para echar por tierra una cosa, es· preciso saber con qué se 
la ha de sustituir. )> 

- Esto es lo que os decía haee' un momento, caballero, 
y casi en los mismos término&. ale fastidia el pensar como 
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este abogado general ; pero qué queréis, su opinión viene 
á corroborar lai mía. 

" Para ¡;rilar : Ahajo tal orden de COJ>l!!, es preciso que 
se puerta proclamar al ntismo tiempo otra forma de go­
biemo. )) 

- Eso no es más que una repetíción ; pero con ma)'Of 
razón, caliallcro, esa repetición prueha que el imperio no 
es el ,·oto unáJrlme de la nación francesa. 

- MollSoáor, dijo caloroJ!Jlmeate, &ari•anti., confieso con 
YOS que el principio que trabaja más que ningún otro el 
espíritu de la Frnnc.ia, es la revolución, sobre todo, el odio 
á la monarqiúa de los Dorbones. Es verdad que lo primero 
que SJl pretfüldc es abatir. ; como el hombre que tiene ún 
mal sueño, ID primero que intenta oo despertar. Pero que 
se presenre un buen jefe, y cada walse d,adicará áJa obra 
de la reedificación. ¿ Qué es un monarca ele¡;ido en la dieta 
del pueblo má& qne el impeoio ? ¿ Qué es la re1iública más 
que el imperio disfrarado, que tiene p.or je&\ un emperador 
elegible, bajo el titulo de cónsul ó de presidentll ? En 
euauto á llil prineipe extranjero, ¿ á qai.én se qniere desig­
nar bajo ese título, si no es á vos, monsefior, príncipe fran­
cés, educado en el extranjero, pero que probaréis fácilmente 
que nunca habéi& dejado de sor frallCés ? Vos veis lógica y 
matemáticamente ; tanto mejor, monseñor. Decís que la 
rnvolución no tiene objeto : yo os digo que no tiene jefe. 
La víspera del diez y ocho brumario tampoco tenia objeto, 
y al dia siguiente estaba encarnada en vuestro padre. Os lo 
repito, monseñor, bastará que os presentéis, paca. que to­
das las opinion,e5 se coníundan, para 4ue, to.dos los partidos 
se unan. 

Nombraos, pues, monM,lior, y a¡\aJ>e®d. 
- Sarranti, Sarranti, exclamó el príncipe, cuidado con 
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la responsabilidad que tomáis sobre ,10s para el porvenir. 
Si fuese á fracasar, si fuese á desempeñar el papel de Car­
los Stuardo, si (uese á empañar la memoria de mi padre, si 
fuese :'i rebajar el gran nombre de Napoleón ; á veces, casi 
me considero feliz porque no me han dejado ese hombre : 
gracias á ese robo qué se me ha hecho, no ha muerto á las 
claras

1 
el destino ha soplado encima y lo ha extinguido 

en medio de una tempestad. ¡ Sarranti ! ¡ Sarranti ! si otro 
que vos me diera semejánte consejo, no le escucharía un 
segundo más. 

- Monseñor, yo sólo soy el eco de la voz de vuestro 
padre, exclamó Sarranli á su vez. El emperador me ha 
dicho : 11 ¡ Arranca á mi muy amado hijo de las manos del 
hombre que me ha vendido! >> y vengo á arrancaros de 
ellas. El emperador me ha dicho : « ¡ Vuelve á poner sobre 
la frente de mi hijo la corona de Francia ! n y vengo :í 

deciros : ¡ Señor, volvamos á entrar en vuestra muy amada 
ciudad de París, que no queríais abandonar.! 

- ¡ Silencio 1 ¡ silencio ! murmuró el joven en voz baja, 
como doblemente asustado por el consejo y por el titulo 
que se le daba. 

- Sí; señor, repitió Sarranti; silencio, silencio en esta 
prisión, donde V. M. sufre fan doloroso martirio ; pero 
está próximo el tiempo en que podamos pronunciar rnestro 
gran nombre á la luz del sol, con voces tales, que el 
Océano le llernrá de ola en ola hasta la tumba de vuestro 
padre. ¡ Homped 1 pues, vuestras cadenas, monsefior ! Hom• 
ped vuestras barras, señor1 y partamos. 

- Sarrai1ti, dijo el príncipe con voz firme, y que anun­
ciaba que una vez tomada su resolución, no se desprende_­
ria ya de ella ; escuchadme. Suponiendo que consienta en 
seguiros, antes de tomar esa gran resolución, ~.debo con-
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versar aún larga mente con vos 1 tengo mil objeciones que 
haceros, objeciones que no dudo refutaréis victoriosa­
mente ; pero comprended, amigo mío, que no quiero ser 
arrastrado, quiero ser convencido. Mi ambición hasta ahora 
había sido adquirir en el ejército un sencillo lustre mili­
tar. Ahora, héme aquí que suel1o un trono, ¿ qué trono? 
El de Francia. Ved el camino que me habéis hecho andar 
en algunas horas ; ved con qué pasos de gigante hemos 
marchado desde que estáis aquí; conceded á mi alma el 
día de mañana para reponerse, Sarranti. Desde aqui á en­
tonces me habré ensayado en la soledad y el silencio para 
llevar la gran armadura de mi padre, y espero que encon­
traréis_ un hombre en el que habéis dejado un nillo.-

Pero hoy, amigo mio, tengo el corazón lleno de senti­
mientos tan diversos, que sería hv·apaz de hablaros con la 
sangre fría necesaria . para meditar tan yasto designio. 
Dadme veinticuatro horas, Sarranti. En nombre de mi pa­
dre, á cuya sombra tengo que consultar, os las pido. 

- Tenéis razón, monseñor, dijo Sarranli con ,·oz tan 
temblorosa como solemne era la del joven. Yo mismo he 
ido más lejos de lo que quería ir. A! entrar aq ui no querin 
hablaros más que de vuestro padre, y á mi pesar me he 
,·isto arrastrado á hablaros de vos. 

- Así que, hasta pasado mañana si queréis, amigo mio. 
~ ~lasta pasado mañana á la misma ahora 1 señor. 
- A la misma· hora. Traeréis la lista de los generales, 

de los coroneles y de los regimientos de que podéis dispo­
ner ; además, un mapa itinerario de Europa : quiero saber 
el camino que tenemos que recorrer. Yenid aquí, en una 
palabra, con un plan de fuga bien dispuesto, y vuestros 
proyectos desenvueltos en algunas lineas. 

- Monseñor, dijo Sarranti, hay una persona á mliC'n 



-•-11..,.11et1t1a1!fllli~r;A 
s.-i-t, ¡¡,111l 118llffll liallastlm 
~ 1 '81- i llln!J, 811 

de los MC 9 1 .. 40$ qua ·COCO--

O pOI 18penl, l"118Dbm1!t OOII lli p 11 

.... --- ,.. 11118 - .,._¡ ' . 
...... ~Jdlll'lllie _eele-1118-
~ timsll¡idura ...., aquell!llo 

rt•M&I~ ~-IIM'lllo&•-. y, qw eMla!lle 
Dl!láM'III' del 111111"- . • 
,,_..m¡dldl de 811aooblw¡ y.D011ut,4 115 
e,,._ 1epu111> de él 1lllPII llllliQs,•~. 

-- 1lffllli OldlbitiJ;.., el 1/f[ :c¡qllúlo 

• 
~ ¡·-••1!1111111>', -)fe!V 

paiado, en el que es 

.,, liMpsw 1 : 4 
-a wo,~ ·1anw 
llnlee,.41~- ,, 

aawr u•• 
el lbaelo de noesiros 

illelo& • _ , ___ 1111..,...,tll.,.,._.., .. -~ 
·-de-...--

,._'JI0818 
e sepm 
ti I ti11, !Slth! 



72 LOS MOll!CAXOS DE PARIS. 

y ese axioma que aventuramos, sería sohre todo aplica­
lile á nosotros, si olvidásemos C!:,.J grande año de 1827, que 
es el mes de Abril del siglo x1x 1 y así como en el mes de 
Abril se despierta y palpita la primavera, que en el mes de 
llayo romperá con su cabeza florida la capa de hielo que 
cubre aún la tierra, desde el año de 1827, se despierta Y 
palpita la libertad, que brotará armada y resplandeciente 
del suelo volcánico de 1850. 

¿ Qué hay oculto detrás de los vapores lejanos, que ella 
entreve al abrir los ojos ? Lo ignora ; pero la grande ocu­
pación del sueno que precede á su vida, es la lucha contra 
todo lo que puede impedirla florecer y fructificar. 

En un. libro que acabamos de escribir, pero que aún no 
se ha publicado, hemos pasado revist~ á otra época gigan­
tesca también, magnifica también para la Francia. 

Aquella revista era la de la primera mitad del siglo xv1, 
en el que todo se mueve, todo se transforma, todo se re­

m:reva. 
Pues bien, en 1827 tiene también lugar el renacimiento ; 

renacimiento político, filosófico y artístico ; es el duelo á 
muerte de la luz con las tinieblas, de la libertad con la 
opresión, del porvenir con el pasado. 

El presente no es con frecuencia más que el campo de 

batalla. 
La arena es París. 
De París, como de un foco luminoso, parten todos los 

rayos que van á iluminar los mundos, alumbrando los 
unos, quemando los otros. 

¿ Por qué? 
Porque es un pueblo que se agita ; todos esos hombres 

vencerán seguramente, porque combaten con toda since­
!'idad, y .creen lo que desean. 
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Nosotros hoy casi somos á la revolución de 1850 lo que 
el Directorio era á la de !789. Nos burlamos de ella y vi­
vimos en ella. 

Pero las generaciones futuras, al menos tal es nuestra 
esperanza, más imparciales siempre que los contemporá­
neos, harán justicia á los grandes hombres de todas clases 
que dan á la primera mitad de este siglo un brillo tan des­
lumbrador. 

Sé (y liad. Roland, que ignorando su propia grandeza, 
se queja en sus memorias de que no haya un solo hombre 
grande en aquel grande año de noventa y dos, año de gi­
gantes), Mad. Roland está ahi para servirme de ejemplo ; 
sé, digo, que las sombras de los hombres grandes del pasado· 
se interponen siempre entre nosotros y los hombres gran­
des del presente, y nos impiden ver á nuestros contempo­
ráneos desde su verdadero punto de vista. 

Pero una cuarta parte de siglo nos separa ya del año de 
1827, Y podemos, por lo tanto, mirar atrás y ver distinta­
mente, como desde la cumbre de una montaña, lo que sólo 
habíamos entrevisto vagamente desde abajo

1 
mientras que 

viajábamos con ellos por el valle ó por la floresta. 
El gérmen de la revolucién de 1850 está depositado en el 

seno de la Francia desde los primeros meses del afio de -182i. 
Esos estremecimientos que experimenta, y que la hacen 

temblar á la vez de terror y de esperanza
1 

es la vida que 
comienza á latir en el fruto de sus entrañas. 

El parto será lento, laborioso, penoso; la preñez durará 
tres afios, y será llena de dolores ; pero el alumbramiento 
será hermoso bajo el sol de julio. 

El año 1827 es fecundo en iniquidades, lo sé muy bien; 
~iecesílan las naciones esos rudos comadrones, para que las 
ideas se conviertan en sucesos. 
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A.bordemos, pues, francamente esa sucesión de servilis­
mos y de corrupciones, de mentiras y de violencias, de 
fraudes y de 1iersecuciones, que ilustran fatalmente el año 
de la encarnación. 

El gobierno de Carlos X, bajo la pl'esión de los jesuitas 
de l!ontrouge y Saint-Acheul, se hunde en la vía tortuosa, 
de que 1a no podrá salir, porque es sordo á las ad\erten­
cias y á las quejas. 

Un día marchita las más santas indepeutlencias. 
Al siguiente destierra las virtudes públicas. 
Desconoce los servicios hechos, mancha las i:eputacionés 

ilustres1 aleja el bien, hace seña al mal de que ,·enga. 
~spíritu sombrío -y ansioso, imasor y envidioso, dt!-spota 

y embrollóni el jesuitismo, como un espectro sombrío, esta 
bajo el dosel del trono, detrás del sillón real. 

Nadie le ve, todo el mundo le adivina. 
Desde allí sopla a_l oído del rey sus anatemas contra to­

das las glorias, sus envidias contra todas las fortunas, sus 
o<lios contra todas las inteligencias, su oposición á todos 
los ¡rnnsamienlos gene-rosos. 

Teme á tocia alma libre, á todo esptritu elevado, á toda 
existencia independiente. 

Tiene razón: 'todo el que -no es su servidor ó su esclavo, 
es su enemigo. 

Las circunstancias, en verctad, eran graves, y la lucha 
prometía ser encarnizada. 

La opinión públiea 'Y los poderes inamovil)les TCSistian 
vi'gorosamCnte á la invasión de aquella teocracia. 

Pero el rey, el ministerio 'I todos los funcionarios del 
gobierno 1ecibían ó1•denes de Montrouge y de Saint-Ael!eul 
y las seglfian ciegament~. 

Se presentía vagamente, ~n una época en que se hubiera 
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creido imposible, algo así como una guerra de religión. 
¿ Dónde iba á estallar? nada se ·sabia. 
~in embargo, según toda p1·obabilidad, el campo de tJa­

Lalla seria en Portugal, y para sostener aquella guerra, 
afiuia á la Peninsula el dinero de todos los claustros, de 
todos lo.s conventos, de todas las asociaciones jesuitas úe 
Italia, de Francia y de Espalla. 

Acababa de cerrarse en Valencia, por un auto de fü, el 
jubileo de i826. 

El hereje !lipoll babia sido quemado como si aún se es­
tuviera en el siglo xv. 

Aquello era el guante arrojado á las ideas lfberalcs - era 
la tromJ)eta del desafio que souaba delante del palaci~ de 
Wlndsor. 

¿ Qué arriesgaba la Espafía ? ¿ No tenb la Francia la 
Italia y el Austria por aliadas? ' 

¿ No se llamaban los jefes ti.e la santa liga, Fernando \7 lJ, 
Carlos X, Gregorio XV! y Francisco J[? 

Hemos perditio de Yista aquella época, y nos admiramos 
cuando uno de nosotros, atravesando las llanuras muenas 
del pasado, despierta en ellas una a¡mriencia de rida, evo­
cando el recuerdo y obligando á los acontecimientos, a que 
va.sen otra vez por delante de nuestros ojos. 

Era aquello una nueva liga, como hemos · dicho. 
Se liacía desde Galicia á Cataluña el censo de los réli­

beti, los casados, los viudos, en una palabi·a, se hacía un 
recuento de todos los que se hallaban en estaHo de tomar 
las armas. . 

Se al~taba á los monjes de todas las órdenes, á quienes 
se ensenaba el ejercicio, y á marchar al pMo militar á 
resucitar las procesiones de 1580. Y 

Se reunían espadas, lanzas, armas de fuego, municiones 
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de guerro y de boca. Se hacían cuestaciones á los con­
ventos. 

Bailía en Montrouge una imprenta, que suminislraba li­
belos á todos los conventos, á todas las congregaciones, á 
todos los seminarios grandes y pequeños, y lo que, sobre 
lodo, dominaba en aquellos libelos, era el pensamiento de 
Roma contra Inglaterra. 

No babia religión posible, en tanto que la Inglaterra no 
fuese destruida. Cosa extrafia, Napoleón había tenido un 
pensamiento en el fin de la emancipación ; los Borbones la 
tenían en el servilismo del mundo. 

Se la quería herir en la India por la Rusia, en Hanno­
ver por la Prusia, en los Paises Bajos y la Confederación 
Germánica por la Francia, en Irlanda por la población 
católica, en Escocia por la nacionalidad, y en su propio 
seno por .la anarquía y la sedición. 
· La guerra contra la Gran Bretaña era, pues, el grito de 
unión de aquella conjuración, c1ue hacia seis años mar­
chaba á la sombra, que la debilidad de los ministros que se 
habían sucedido no babia osado abatir, y que la compli­
cidad del ministerio existente le daba toda la fuerza de la 
organización. 

Aquella guma debía estallar á propósito de la ribera 
izquierda def Rhin, que se daria á la Francia, lo que de 
una guerra religiosa. en el fondo, haría una guerra politica 
en la superficie. 

Aquel poder, al principio oculto, sombrío y mislerioso, 
se había formado fu era de la Carla, y comenzaba á manifes­
tarse en toda su fuerza. Duefio del ánimo del rey, des• 
afiaba la opinión del pais ; los jesuitas no tienen patria. Des­
preciaba sus leyes ; los jesuitas no tienen otras leyes que 
los estatutos de su orden, y proscritos de derecho y en la 
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apariencia, eran de hecho y en realidad los dueños abso­
lutos de toda la Francia. 

Se les había propuesto revocar el edicto que les deste­
rraba y habían rehusado, diciendo: que aceptar, era some­
terse á la Carla, y por consiguiente, á instituciones que pro­
clamaban impías, revolucionarias, y sobre todo, nulas. 

Dueños del rey, oráculos de los ministros, maestros de 
los niños, confesores de las mujeres, depositarios de los se­
cretos de todas las familias, disponian á su volunlad de la 
fortuna pública, de las reputaciones privadas. 

Mirándose como los únicos pares y los únicos magistra­
dos del reinQ, despreciaban la patria y la magistratura, y 
se esforzaban en hacerlas despreciables. Conocian que allí. 
estaba la resistencia. La magistratura era inamovible ; la 
patria creía serlo. 

La Cámara de los diputados les parecía un poder in­
truso, una especie de concilio cismático. 

Se miraban como los únicos representantes del país. 
Habían dicho á Mr. de Villele: « Sostenednos y os sos­

tendremos. n 
Mr. '.de Villele les sostenía, y los jesuitas cumplian fiel­

mente su promesa. 
El ministerio no era para la congregación más que un 

instrumento destinado á destruir todo lo que hacia sombra ; 
una especie de ejecutor dócil de sus obras altas y bajas; un 
delegado, al que cedia momentáneamente sus poderes, un 
plenipotenciario encargado .de doblar y romper, en caso de 
necesidad, el espiritu de la nación; un editor responsable en­
cargado de ejercer todos los rigores que ella mandaba ; un 
escudo destinado á separar de ella, si necesario fuese, en un 
momento dado, todos los odios que ella había sublevado. 

Por lo demás, tenia en Mr. de Villele e hombre que ne-
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cesitaba. ~[r. de Villele era su verdadera criatura; sabía 
que no vegetando en el podet· más que por su influencia, 
debla obedecerle ciegamente, (Jue era uno de esos plel1cyos 
medio nobles; uno de esas nobles medio plebeyos, que no 
teniendo apoyo en las altas nolabilidades sociales, se reía 
obligado á buscarle en otra parte y á cogerlo donde quiera 
que lo encontrase. 

Lo había encont1·ado en una facción que le gustaba poco, 
preciso es confesarlo1 pero que tal ve2 et le gustaba nwnos 
á ella. 

Las alianzas más du-raderas se liaren. uo por la. comu­
nidad de principios, sir.o }JOI' la comunidad de inlcreses. 

Por lo demás, se puede ju,gar del ascendiente del poder 
misterioso de Saint-Acheul por la publicidad de ciertas 
prácticas religiosas, que tuvieron lugar en el mismo París, 
con motivo del jubileo de 1826. 

fü. de Quelen habia anunciado la abertura de ellas en 
un mandamiento político á la vez y religioso, (Jue selialaba 
C"on violencia ltw sedutciotles pesN/erites y el veneno de los 
escritos verniciosas, que circulaba en las venas de la socie­
dad, y era capaz de infestar ·hasta ·1a tercera y cuarta ge­
neración . « Efectos deplorables, decla, de una, licencia 
que alarma, y que condenan hasta los más celosos parLida-rios 
de esa libertad razonable, de la que es um dificil, _por 
ahora, á los más sabios. marcar los justos limites y arreglar 
la medida exacta. )) 

Además de las estaciones particulares que gran número 
de devotos hicieron en tropel y con los pies desnudos, 
hubo cuatro grandes procesiones, en las que se vió figurar á 

Carlos X, la familia real y diputaciones de todos los cuer­
pos civiles y milimres. Se vió á grandes dignatarios rte la 
corona, mezclados á las largas filas de los penitentes. 
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Un mariscal de Francia cambió su bastón por un cirio ; 
en fin, un abogado ilustre S:e agarró á un cordón del palio, 
sabiendo que aquel era el único medio de alcanzar gracias 
reales. 

El partido sacerdotal se. babia, pues, apoderado del pre­
sente y del pasad.o, y comenzaba á. fijar sus miras en el 
porvenir. 

Mr. de Montlosier decía en su famosa Memoria comwl­
tiva, (JUe hasto habían cuidado de apoderarse de la colo­
cación de sirvientes. Las alde~ los oficiales de la corte, 
la guardia real, no pudieron librarse de la congregación, y 

conozco, añadía, un mariscal de Francia, que habiendo 
solicitado para su !lijo una plaza de sub1irefeclo, sólo pudo 
obtenerla por recomendación del cura de su pueblo. 

Después del jubileo, es decir, después de las manifesta­
ciones obtenidas, tomó todo, en la corte de Carlos X, un 
aspecto, no sólo más religioso, sino más triste, y casi dire­
mos más amenazador : hubiérase uno creído, en virtud üe 
un salto atrás, transportado á la corte de Luis XIV, la vis­
pera de la revocación del edicto de Nantes. 

Se habían suprimido en las Tullerias los espectáculos ¡ 

los bailes, y se los había reemplazado con conferencias, 
sermones y ejercicios piadosos. 

El anciano rey pasaba su Yida en cazar y orar. 
Ábrase al azar cualquiera periódico de aquel tiempo ; al 

principio, al fin, al.medio del afi.o, é infaliblemente se ha-. 
Hará en él esta frase inrn1•iable, cotidiana, estereotipada ; 
frase de la (JUe babian sacado cliché los i.mpresores, para 
e,¡itarse los gastos de composición : 

u Esta mafiana á las siete, ha.. oi.do el rey misa en la ca­
pilla. 

" Á las ocho ha salido S. 11. á caza. • 
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